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I I .

siglo ostentador,  edad indeftiii- 
l>Ie para las ven ideras , en <jue 
los estudios del hombre  y de la 
verdad yacen despreciados por 
la fanática inclinación á inves— 
tigacioties y oi)jclos que nos dis­
traen si no nos corrompen ! 
¿cuíindo veré yo en tí los desea­
dos dias en que la razón juzgue 

sin temeridad ; la superficial tu rba  de tus cscritorcilios 
deje cí lugar  á la profundidad de los modestos sabios 
que ríen en silencio; el disoluto desahogo huya á vista de 
la vi rtud cándida; se estimen los libros por  lo que instru­
yan , no por lo que deleiten ; se llame grande hombre  ú un 
benéfico legislador,  á un ilust rador  de nuestras liniclilas, 
á u n  ausiliador de nuestras necesidades , y no á un  poeta 
impío y fa lsar io , á un delirante con máscara de filósofo, 
á un  solierbio escarnecedor de la vir tud y de la justicia? 
Aprende á pensar ,  y desnudándote de la ridicula altanería 
con q u e , sin considerar  la grande distancia que hay do 
formar  las ciencias á recargarlas  con aumentos, las mas 
veces inútiles,  te jactas de haber  escedido á la inventora 
Grecia,  cuando ni aun tienes ojos para penetrar  la escelen-  
cia de una de sus es ta tuas,  resuélvele á dar á las cosas su 
verdadero precio: y si estimas osla enseñanza como sola 
digna del hom bre ,  de sus fines,  y de su naturaleza,  aban­
dona cl fútil magisterio de la vanilocuencia,  y acógete á 
España á aprender  sol idez , d eco ro , y desengaños que le 
harán juzgar  de tu  ciencia nieiios presunluosanicnlc.  E?í 
esto coloca ella cl mérito  de su sabe r ;  no en dramas 
trazados para coml)alir la religión pública; no en cursos 
de educación,  dispuestos para destruir  la sociedad: no en 
diccionarios hacinados malignamente para ofuscar la ver­

dad , y autorizar  la sofistería; no en discursillos frenéticos, 
uc ponen su precio en la maledicencia.  Saber lo que se 
ebc y como se debe os cl mérito científico de mi patria. 

¿N o  lo creeis ,  naciones sibaríticas,  cuya sed y ansia p o r  
las delicias os induce á pensar del mundo literario como 
del c iv i l ; que así como preferís  cl molesto boato y voltaria 
superlluidad del lujo á la conveniente compostura y de­
cencia sabia ,  anteponéis lambicp los escesos y e s l rava-  
gancias del enlondimienlo á su juiciosa moderación y docta 
continencia? Regis t rad ,  si os lo permite  la lectura de 
vueslr .18 rapsodias ,  el l irevísimo cuadro que os pone á !a 
vista u n  español que en la misma defensa de su patria pelea 
l o r e l  triunfo de ia verdad ,  y sigue la inalterable cosluiii-  
)re de sus patricios de t rabajar  en el destierro de los e r ­

rores .  Abreviaré  cl discurso para no horror izar  con largas 
páginas la impaciente y turbulenta aplicación que reina en 
nuestros sabios dias.

Tomó Roma su legislación y cultura  de los griegos, 
cuandu ilustrada ya mucha parle de España p o r  los feni­
cios , cartagineses y griegos mismos,  sus ciudades m ar í ­
timas ostentaban indubilaíilcmenlc mayor magnificencia que 
la capital de aquel rústico imperio ,  que despucs habia de 
subyugar  al orbe .  Grecia discípula del E g ip to , acrecen­
tando y haciendo mejores  las doctrinas que rec ib ió ,  con­
siguió ser  maestra del universo , esparciendo su saber  ya 
por  medio de sus colonias , ya por la estcnsion de la d o ­
minación romana.  La gloria íalina, que se dejó embelesar 
con la felicidad y pompa de sus t r iunfos,  quiso persua­
d i rse ,  cuando apenas empezaba á gustar  las ciencias y las 
a r le s ,  que trasladadas csl:is á Roma mejoraron entre  las 
manos de unos hombres que acallaban de echar  de su r e ­
pública á los maestros de retórica y á los filósofos, decla­
rando perniciosas sus enseñanzas. Aun no poseía Roma un 
Virgilio , un  H orac io , u n  L iv io , un Séneca , y ya se creia 
super ior  en la l i teratura á la patria de los H o m ero s ,  l i n ­
d a ro s ,  Platones, Aristóteles,  Demóstencs, Euripedes , X c -  
nofoiUes, Tucidides. Jamas supo Italia sino lo (¡uc copió 
de Atenas ,  si se csccptuan las cavilosas respuestas de sus 
Jur isconsul tos ;  y nunca pudo resolverse á conI(*sar su 
inferioridad. ¡Tan antiguo es en los l i teratos de aquel pais
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sacrificar los generosos scnllinionlos tic la gra ti tud á la 
infeliz ansia de quere r  ¡lasar por  luaeslros liasta de los 
mismos de quienes han aprendido !

A
PLEGARÍA.

A p a r t a  d e  t u s  o jus la n u b e  por fu in ada  
q u e  el r e s p l a n d o r  nos  vela q u e  t u  s e m b la n te  da,  
y t i é n d e n o s ,  M a r í a ,  tu  m a l e n i a l  m i r a d a ,  
do nd e  la p a z , la v ida  y el  pa ra í s o  está.

T ú , bú s am o de m i r r a  ; t ú , cál iz de p u r e z a , *
t ú ,  flor dc l  pa ra í so  y de  los a s t r o s  l u z , 
e sc udo  sé y a m p a r o  de la m o r t a l  f laqueza 
po r  la d iv in a  s a n g r e  de l  q ue  m u r i ó  en la Cruz.

T ú  e r es  loli Mar ía !  u n  fa ro de e s p e ran za  
q u e  br i l lo  de  la v ida  j u n t o  al  revue l to  m a r ,  
y hac ia  t u  luz b e n d i t a  desfa l lec ido avanza  
el  n á u f r a g o  q ue  anh e la  en  el  Ede in  tocar .

Im pel a  ¡oh  Ma dre  a u g u s t a ! tu  soplo so be ra no  
la d e s t r o z a d a  vela de mi  in fe l iz  b a t e l ;  
e nséña le  s u  r u m b o  con  c om pas iv a  m a n o  , 
no  de jes  que  se  p i e rd a  mi  corazoii  en él.

J o s é  Z o r r i l l a .

I I .

A M a j a !!! hicn merece algunas admira­
ciones ortográficas,  y aun algunos puntos 
suspensivos , el  nombre  cuyo soberano 
bulto  admira  y suspende tanto al que tie­
ne la gloria de ver lo . Tero antes de todo 
será bueno decir donde y como nace , pa­
sando después á describir las costumbres 

de su  v ida ,  su decadencia y su muerte .
Doudc nace, creo amigo lector que va tú lo sospecharás,  

lorque para algo le habré hablado de Andalucía al e n c a -  
)Ozar con L a  M aja  los párrafos de mi p r im e r  artículo 

que al cabo le sucederá lo que á muchas cosas que no 
tienen de tales mas que la forma.

Como nace , lo que es de este aprieto he de salir con 
mas facilidad que su m adre  al darla el s e r ,  p o r  fácil que 
es tuviese,  y cumplo si le digo que no  pudo menos de salir 
á la luz del d ia ,  ó al relente  de la noche ,  que  lodo podía 
suceder ,  de una de oslas dos maneras:  de piés, ó de calie- 
za, si es que hemos de c reer  aquella coplilla que dice:

Al v e r  el m u n d o  al  revés 
de c re tó  n a t u r a l e z a , 
q u e  s i  u n o s  nacen  de  p iés  
na zcan  o t ros  de  cabeza.

Regularmente  debe La  M aja  su nacimiento ya á las 
relaciones amorosas de un  to re ro  y una r ica t a b e rn e ra , ya 
á las de uii contrabandista y la propietaria de u n  ven tor­
r i l lo ,  6  ya en íin,  á los deslices de algún marchante  que 
tuvo la indiscreción de m irar  el garbo sandunguero  de una 
c igarrera .  F ru to  de los primeros sc la ve en sus tiernos 
años posesionada de! mostrador  ayudando á su cansada 
madre  en el piadoso bautizo de la sangre cr ist iana, que

sangre de Cristo debe llamarse á ia bebida de que tanto 
gustan los cristianos pobladores de la tierra é M aría  X a n -  
íicí'ma, y no sc crea por  esto que trato de eno ja r los ,  pues 
nada de particular  tiene que abunde la sangre de Jesús  en la 
t ierra  de M aría.

Si / .o  M aja  fuese digna sucesión de la pareja segunda 
la encontraremos en su tierna edad entretenida en el ino­
cente pasatiempo de in t roducir  bajo los iliegues de su 
guardapiés  el taltaco que su padre trajo de Gibral ta r ,  y 
su madre escondió en el ventorri l lo;  y si descondionla de 
los últimos no debemos ostrañar el que desde pequeña 
entretenga sus tiernas manecilas en liar piíiyos  la^^ue 
luego ha de ejercitarlas tal vez en envolver  prtijos.. De 
lodos modos La  M aja  sc cria indistintamente en el puer to  
de Cádiz,  como en el b a r r io  de Triana en Sevilla, ó el del 
Perchel  en Málaga.

Como á la punzante flecha del picaro cupidillo no hay 
corazón que  r e s i s ta , he aquí á L a  M aja  que aun no cum ­
plidos los quince abriles empieza ya á piñonear.  Ella es la 
que los domingos p o r  la larde arma en el patio de su casa 
unos bailes que lieinhla el mister io ,  si es que  el misterio 
puede temblar  p o r  un baile,  ella la que con mas facilidad 
toca la sonante pandereta ,  á cuyo compás sq ja lean  mas de 
cuatro parejas y ella la que dispone las giras  que  han de 
iroporcionar la el estar todo el dia á e ju ch eo  al lado de su 
larbílampiño mozalvcte.

Ya he dicho que La M aja  suele ser  producto  las mas 
veces , de algún desliz a m o r o s o , y como no es cosa de an­
darse todos los dias con deslices, acontece que ,  careciendo 
de h e rm an o s , sus padres ó encargados no tienen con quien 
compar t ir  el escesivo cariño que la profesan. De aquí nace 
el dejarla satisfacer sus caprichosos gustos,  de aquí dejarla 
aprender mas de lo (|uc á su corta edad compele,  y hacerla 
ostentar  en el vestir  lo que enlre las gentes que se cria 
se llama lujo asiático, y de aquí el  que algunos chaveas se 
prendan antes de tiempo en el saleroso prendido de aquella 
niña jacarandosa.

P o r  la m añana , como ya es m o c i ta , despucs de acica­
larse ,  hacerla las trenzas la peinaora,  y r eg a r  las macetas,  
si es dia festivo va á la iglesia con alguna comadre á reci­
bir el agua bendita de mano de su c h a v a l ; p o r  la tarde ya 
sc sM)e, si hace frío al trealo á ver  el diablo predicador  ó%/ 
tio Conejo metiendo la cara en barro; si no á pasear, v por  
la noche no falla algún 7’a/eo on que pegar cuatro saltos. Si 
no es dia d c ju e lg a  sc entretiene en los avíos de la casa, 
hasta que confundido con el repique de las ánimas ove un 
sÜhoteo que la llama á la r e j a ,  donde aprende lo que mas 
larde enseña, y s c  están pelando la pava, ella sentada en el 
poyo, y él apoyando los pies en el santo suelo.

Que esto  de pe la r  la pava 
t i en e  m u e h »  q u e  e n t e n d e r ,  
u n o s  la pe lan  s en t ados  
y o t ro s  la pe lan  de  pió.

Así pasan algunas h o r a s , pero de todo esto resulla 
palique  y naa más. Ella se entra á dormir  si tiene concien­
c i a , y á velar esperando á o tro  si no la t i e n e , y él sc va
maldiciendo la estrechez de la reja con los piés fríos ,  y 
quizá con el cuerpo ca l ien te , si en su dulce coloquio tuvo 
el culpable o lv id o , ó la grosera descortesía de desatender 
las razones de alguna ronda de nube y ga rro te ; seré  mas 
c la ro :  en Andalucía se cobran varias contribuciones  que 
ni están votadas en c ó r l c s , ni sancionadas p o r  la corona,  
y una de ellas es la que sc p i d e , ó mas bien se exijo por  
algunos ternes de buen  h u m o r  que se llama cobrar el piso; 
esto consiste en hacer  soltar á los nuevos enamorados al­
gunos reales que se gastan en echar cañitas á su salud, 
obligándoles á a l ternar  con ellos.  Si el mozo es dócil y 
generoso suelta pronto  la m osca , y en otro caso le obligan 
á ello con a r g u m e n to s , sino muy racionales sobradamente 
fuertes.

Esta es la época en que Tm  Maja  goza y saborea con 
menos riesgos as dulzuras de los am ores ;  está en la edad 
de la i lusión; sus destellos solo reflejan en la aurora  de la 
vida!
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Así se va deslizando entre las flores del a m o r ,  la tem­
prana flor de sus tiernos años ,  hasta que esta cándida 
paloma vuela en alas de su inocencia á caer quizás bajo las 
garr;is da! milano mas íiaro. Concluirá en el te rcer  artículo.

E d u a r d o  A s o ü f r i n o .

ROMANCE.

Válgame Dios Pe r iq u i l lo  
ta n t a  g r e sc a  y t a n t a  bu l la  
p a r a  h a c e r  caer  ú i i ies 
en  la a m o r o s a  coyunda .

Pa ra  t a m a ñ a  ig no ranc i a  
¿ d e  q u é  s i rve  lo q u e  e s t u d i a s ?
¿ ó es  t im id ez  lo que  el goce 
de  tu s  deseos p e r t u r b a ?

¿No s abe s ,  pobre ,  q u e  á ca us a  
de  t a n t a s  g u e r r a s  s a ñ u d a s  
loc am os  á t r e s  por  ba rb a  
los h o m b r e s ,  y no s on  m u c h a s ?

No sa bes  q u e  hay  so l te ro n as ,  
qu e  do e n a m o r a d a s  b u f a n  
y al  q u e  iiu p ide  le piden 
y al q ue  se p ie rde  le b u s c a n ?

T iend e  la red  P er iqu i l l o  
po r  la so lle ri l  l a g u n a ,  
q u e  si no pe sca  besugos  
no  la sa ca rá s  s in  t r u c h a s .

A r r e m á n g a t e  P e r i c o ,  
y Ho le se o lvide  n u n c a ,  
q u e  son pocos  los q ue  cojeii 
poces  á b r a g a s  e n j u ta s .

No te e s p a n t e n  los reveses  
q u e  por  a t rev id o  s u f r a s ,  
n i  el ceño de c ie r tas  d a m a s ,  
ni  los sot iones  de  a lg u n a s .

Que  u n  clavo saca o t ro  c l a v o , 
do lo r  con d ol o r  se c u r a ,  
ba i l a  t ú  si  b a i l a n  el las.
¿ R e f u n f u ñ a n ?  R e f u n fu ñ a .

Sé p a r a  l a s  locas  loco,  
p a r a  las  t r a id o ra s  J u d a s ,  
p a r a  l a s  á g r i a s  v i n a g r e , 
p a r a  las  du l ce s  azúcar .

Si son  ca l lad as  no  c h i s t e s ,  
s i  son p a r l e r a s  no e s c u p a s  , 
y s i  l e  se m u e s t r a n  t e r c a s  
te n  la cabeza  m u y  du ra .

No a c u d a s  don de  no  va ya n ,  
no  fa l te s  a do nd e  a c u d a n ,  
ba i la  c on  e l las  si p u e d e s ,  
m a s  no  ga lop  ni m a z u r c a .

Un p a u s a d o  r igodón 
le da Ocasión o p o r tu n a  
p a r a  c ha r la r ,  m i e n t r a s  o t ro s  
se lucen  en  la figura.

O da  dos  v ue l ta s  de w als 
a p r e t a n d o  sin escusa  
con la  d e re c h a  el cos tado , 
lo d e re c h a  con  la zu rda .

A u n q u e  b a i l e  m a l  tu  d a m a  
y t r o le  como u n a  m u í a  
lüla  ; ba i la  u s t ed  m u y  b i e n ,  
pesa m o n o s  q u e  u n a  p lu m a .

I^túmala n i e v e ,  aun i ju c  sea  
s u  tez com o  u n a  a c e i t u n a ,  
y a u n q u e  m i e n t a s  como u n  b r u t o  
(lí q ue  s u s  o jo s  r e l u m b r a n .

Ella d i rá  q ue  es favor 
y esc la inará  ; u s te d  se b u r l a ,  
e n t on ces  vue lve  4 la carga  
q u e  es p r u e b a  de qu e  la g us la .

Si con t e r n u r a  la m ir a s  
te m i r a r á  con t e r n u r a ,  
da la  u n  ap re tó n  de m ano  
qu e  ello ap re ta r á  la luya.

y  con esto y un  su sp i ro  
gu íña la  Y es tá  se gur a ,  
por ipie si os m u d a  la le n g u a  
n u n c a  u n a  m ir ada  es m u d a .

E s to  Per ico  le encargo  
c uand o  esté  v irgen lo f r u t a ,  
m a s  no con las  reca ladas  
de  p u ro  c a t a d a s  v iudas .

E s t a s  son  a lgo m a s  b la n d a s  
p o r  eso sen  m a s  i m p u r a s ,  
p o r q u e  la m a s  b l a n d a  breva  
m a s  pronto  se d e s p a c h u r ra .

l . u e g o ,  c om o  a c o s t u m b r a d a s  
á ( lomar mios i ra  b r a v u r a ,  
le h a r á n  r o d a r  como bola 
s in  que  te valga la bu la .

V a u n q u e  fuera  su  m ar id o  
m a s  malo  qu e  el m or o  Muza,  
s i e m p re  e s ta r á  recordando  
su  v i r t ud  y s u  s a n d u n g a .

No liay e s c a p e ,  si no qu ie re s  
q u e  á las ba rb a s  le  se s u b a  , 
la h a s  de a l i z a r ,  á lo zo r ro ,  
de  c uando  en  c uando  u n a  zu r ra .

Mu cha s  cosas  Pe r iqu i l lo  
d i j e r a  mi  pobre  m u s a ;  
pcr(^ la m a ld i t a  mesa  
se m e  c la va  en  la pech uga .

¥  se ago ta  mí  pac i enc i a ,  
y m e  voy q u e d a n d o  á o s c u r a s ,  
y se m e  acaha  la t i n t a ,  
y se m e  ca ns a  la p lu m a .

J t A N  M A R U N E Z  V i l I - E U G A S .

E  pocos li teratos hay menos noticias que de 
este poeta sevillano, á pesar  de su celebridad. 
E s  de adm ira r  que habiendo sido uno  de los 
hombres mas famosos por  su sab e r ,  nos c re ­

yesen sus contemporáneos tan poco interesados en las par­
ticularidades de su vida, que nos hayan dejado ignorar 
cuándo nació , cuál fué su s u e r t e , y cuándo ó dónde m u­
rió. Francisco Pacheco nos dejó el re tra to  de su amigo 
H e r r e r a ,  y conservó parte de sus poes ías,  haciéndolas 
re im pr im ir  en Sevilla después de la m uer te  del autor  en 
1619.  Ya en 1582 se habia publicado en dicha ciudad un 
tomo de sus versos ,  y en 1580 sus Anotaciones á G a r-  
cilaso. P o r  estos datos podemos venir  en conocimiento de 
que H er re ra  debió nacer á principios del siglo 1 6 ,  s u ­
puesto que vivió hasta una edad muy avanzada, y que ya
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había m uer to  en los p r im eros  anos dcl 17. P o r  una des­
gracia que se ignora  pereció el manuscrito de las poesías 
que tenia preparadas  para la p r e n s a , y la misma suer te  
cupo á otros trabajos históricos y li terarios  á que se liabia 
dedicado en su vida, consagrada toda al estudio y al retiro.

M.vnüel J osé Q uintan. .̂

EL FUSIL.

Lle ga  el  b r a v o  J c l  c o m b a t e ,  
y c a n t a  y f i t ina y se  a fa na  
en  e s t r e g a r  s u  b a d a n a  
en  el  cañón  de l  f u s i l ; 
s u  r o s t r o  es  b e l l o ,  y cl polvo  
y  c l s u d o r  le vu e lv e n  f ie ro,  
y l i m p i a  cl  a r m a  p r i m e r o  
i ju e  s u  s e m b l a n t e  gcuti i -

¿ Q u é  le im p o r ta  s e r  I ie rmos o  
á  q u i e n  n o  b u s c a  m u g e r e s ,  
á  q u i e n  h u y e  los p l ace re s  
y  los  oc ios d e  u n  s a l o » ?
Si s u  r o s t ro  po l vo r i en to  
es  t e r r ib le  e n  la p e l e a ,  
b ie n  a g r a d a  á q u i e n  d e s e a ,  
p o r q u e  a g r a d a  á la nac ión .

Prefie re  á  p i sa r  a l f o m b r a s  
p i s a r  s a n g r i e n t o s  de sp oj os . . . .  
i c u á n  b i e n  del  a l m a  s u s  ojos 
t r a d u c e n  el  f r e n e s í ’
L a  m o c h i l a  es  s u  a l m o h a d a ,  
c t  campo  ra so  s u  lecho;  
c r u c e s  n o  l leva  en  el p e c h o ,  
p e ro  c i c a t r i c e s  sí.

R e c o b r a  fu s i l  el b r i l lo  
q u e  te h u r l ó  cl polvo del  c a m p o ,  
y o  con poWos de ladr i l lo 
fo n  l uc i e n te  he  de  po ne r te  
q u e  c iegue  cl  águi l a  ol ver le  
y  cl  so l  envid ie  t u  lampo.

Alojado e s tu v e  u n  dia 
en  u n  l u g a r  do u n a  be l la  
i n s i n u ó  q u e  m e  qu er ía .
A u n q u e  e ra  de l indos  o j o s ,  
n o  le d ió ,  f u s i l ,  en o jo s ,  
q u e  n o  te  d e j é  por  el la .

Que  yo la d i j e :  — S e ñ o r a ,  
ve  q u e  t u  pa s ió n  e s  v a n a ; 
m i  corazoi i  solo adora  
d e  la  g u e r r a  los b l a s o n e s ,  
y  si hoy  m e  q u i e r e s ,  t e  esp ones  
á  q u e d a r  v iu da  m a ñ a n a . —

Me en t r egó  ayer l a  h ech ice ra  
u n  bi l l e te  y dos m echo nes  
de  s u  n e g r a  cabe l le ra . . . .  
¡ I n s e n s a t a !  esos p re s e n te s  
s i rven  solo á los  va l ien tes  
p a r a  tacos  de cañones.

No a m b ic io no  lo be lleza 
de  m u g e r  cua l  q u e r u b í n ,  
n i  d i s t i n c ió n ,  ni  r iq u e z a ,  
q u e  en em ig os  venc í  m u c h o s ,  
y no el o r o ,  los c a r t u c h o s  
a r r e b a t é  de l  bo t ín .

Qué  h a m b r i e n t o  e s t á s ,  mi  fus i l ,  
y  no  lias d e  a y u n a r  u n  d ia ;  
l e  d a r é  ca r tu c h o s  mil  
q u e  conver t ido s  e n  fuego

sa b rá s  v o m i t a r lo s  luego
hac i endo  ca rn ic e r ía .

N i ngun o cua l  tú  r e t u m b a  
en  la s a n g r i e n ta  ba ta l l a  ; 
tu  boca l l a m a  á la t u m b a ,  
t u  boca á m u e r t e  c o n d e n a ,  
y es l a  p r im e ra  q ue  t r u e n a ,  
y es la ú l t i m a  q u e  cal la .

Ya ha  l im pi ado  el fusil  que  oscu rec ie ra  
c! ca rb ó n  de la pólvora q u e m a d a ,  
ó el po lvo  de la t u r b ia  c a r r e te r a  
con en em ig os  m i e m b r o s  e m p e d r a d a .

Ya ha  l impi ado  cl f u s i l , y su  s em b la n te  
en el  b lan co  pavón ve rc t lc jad o ,  
que  del soldado cl a r m a  r u t i l a n te  
es  el  ún ico  espejo  dc l  soldado .

E s  el ún ico  a m ig o  del  va l ien te  
qu e  n u n c a  en cl pe l ig ro  le a b a n d o n a  , 
cua l  no a b a n d o n a  al  lobo el d u r o  d ien te  
ni  la afilada zarpa  á la l eona .

U nic o  com pañe ro  q u e  la m a n o  
de l  rao r ibuni  o e s t r ech a  en  los c o m b a te s ,  
do n i  e n c u e n t r a n  cl r os t ro  de  un  h e r m a n o  
ya casi  h e l a d a s  s u s  pu pi la s  mates .

Mí qu e r ido  fu s i l ,  c la m a  el  g u e r r e r o ,  
t al  vez s in  q ue  perezca cu la b a t a l l a ,  
m i s  br a z o s  cor t e  el en em ig o  acero 
ó invá l ido m e  vue lva  la m et ra l la .

i Ay! ¿ q u é  ser á  de t i ,  fusi l  q u e r i d o ?
¿ p o r  v e n t u r a ,  conm igo  a r r i n c o n a d o ,
ya ce rá s  en  el polvo del o lv ido ,
t ú ,  qu e  en t a n t a s  b a t a l la s  h a s  t r o n a d o ?

Y esc b lanco  cañó n  veré cua l  p ie rde  
carcomi éndol e  cl m oho el  p u ro  br i l lo?
¿ y  esas a b ra zad er a s  qu e  de  verde  
i r á  p in ta ndo  el suc io ca rd en i l l o?

¡Ah!  n o ,  f u s i l ; de u n a  m u g e r  c u a lq ui e ra  
solo por  t i  p r e te nder é  la m a n o ,  
de una  m u g e r  q u e  a u n q u e  j a m a s  la q u ie r a ,  
cu ido  el  fus i l  de l  p o b r e  ve te rano .

A .  R i b o t  y  F o n t s b r é .

fConcluslon.J

ELAYO, príncipe cántabro, inm e­
diato deudo del rey Don Rodrigo 
y como tal criado en su córte,  
mientras le dieron lugar  la suerte 
y la esperanza , fué también uno 
de los que por  largo tiempo r e ­
sistieron á a poderosa incursión 
de los af r icanos ; pero  viendo 
que , penetrados los montos y 

sierras de Guadarrama eslendian ya su dominación á la t ier ­
ra baja de lo que hoy es Castilla la Vieja,  se refugió al asilo 
de las montañas de Burgos  , que eran su natural domicilio,  
tratando en ellas, al principio, mas de su defensa y conser­
vación que de a r ro ja r  de España tan fuertes enemigos.

Pero  habiendo descansado algún tiempo de las fatigas 
de la g u e r r a , se dejó ve r  con el esplendor de la mas r o ­
busta juventud  , infundió un  nuevo vigor á los ánimos 
desfallecidos de los naturales  y de los demás españoles 
retraídos en aquellas asperezas , en d o n d e , ó ya fuese 
á su so l ic i tud , ó por  espontáneo m ovim ien to , ó por  la 
consideración de ser  D. Pclayo hijo de D. Favila á quien 
habia dado muer te  Wiliza y p o r  consiguiente de la estirpe 
real de los godos ,  le aclamaron por  su rey con general 
aplauso y alegría aquellos pocos y mal apercibidos solda­
dos y particulares que entonces representaban el cuerpo 
de la nación.

Sorprendidos los sarracenos con la novedad de ha­
be r  elegido rey los españoles en Asturias y recelosos de 
que el valor de D. Pclayo fuese u n  poderoso obstáculo al 
seguro establecimiento de su dominación,  determinaron 
cor ta r  por  la raiz y en los principios u n  daño que c! des­
cuido y el abandono har ian necesariamente ó m uy ominoso 
ó incurable.  Jun ta ron  para  esto un poderoso ejército, que 
mandado por  Alkaman,  uno de ios mas acreditados c a u -
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la­
dillos de los infieles y que en compama de Tárck  liahia 
sido de los pr imeros  que comenzaron la conquista ,  cii lró 
sin la menor  oposición hasta el te r r i tor io  de Cangas de 
Oiús, )enetrando á lo mas áspero y escabroso dcl pais que 
ocupaba U. P e l a v o , el  cual reconociendo la supcrior¡( ad 
enorm e de los enem igos ,  fortificó con los pocos soldados 
que  le asislian u n  eminente  y escarpado peñasco en que 
estaba naturalmente formada una cueva de m uy difícil su­
bida y entrada ,  y por  consiguiente muy á propósi to  para 
sostener una vigorosa defensa.

Atacada,  pues, esta natural fortaleza por  los enemigos 
con la mayor obstinación y denuedo ,  y creyendo que su 
superioridad podría  vencer  las muchas dificultades que 
oírccia el a t r incheramiento ,  y el valor  de los soldados que 
la defendían , y las demas  que militaban á favor de la pie­
dad de D. Pelayo y de los suyos,  empezaron los infieles á 
d isparar  enorm e mult i tud de tlechas y otras armas  ar ro ja­
dizas desde lo mas profundo y estrecho del v a l l e , las cua­
les ,  ó porque no pudiendo en tra r  p o r  lo reducido de la 
boca de la c u e v a , eran rechazadas p o r  la misma peña , ó 
porque  para  confusión de sus enemigos lo dispuso así el 
Todopoderoso á favor de los f ie les , hicieron tanto estrago 
en los m ahom etanos , sobre  quienes volvían á caer  con 
duplicada fuerza , (¡ue jcreoió en aquel  ntismo sitio un 
asombroso n úm ero  de c los,  si acaso no están viciadas las 
memorias  antiguas en las numeraciones,  las cuales r e ­
fieren que ascendió al de ciento y veinte  mil el número  de 
los que perecieron  en este combate; contándose entre  ellos 
principalmente el misino general A lk a m a n , y D. üppas ,  
que  le acompañaba.

Estos visibles favores del ciclo alentaron á aquellos 
celosos cristianos para la empresa , que  desde luego abra­
zaron, de a r ro ja r  de aquellas comarcas  á todos los árabes, 
que residían en ellas, consiguiéndolo p o r  medio de varios 
felices reencuentros ,  que se s iguieron á la m uer te  de 3 Iu -  
nuza, gobernador  de Gijon p o r  los m ahom etanos , (|uc al­
canzado en su fuga por  los españoles,  fué pasado al filo de 
la espada en el valle de ü l á l l e s , distante tres  leguas de la 
ciudad de Oviedo, con todas las tropas que le acompañaban.

Con estas victorias tuvo tiempo el e jérci to  de Don 
Pelayo para descansar ,  engrosándose considerablemente 
con la fama de ellas, sin dejar  de aprovechar  el nuevo rey 
los mas leves momentos en el establecimiento de un  go­
bierno justo para  sus dominios, y en otras  obras de piedad 
y rel ig ión,  especialmente en la reparac ión de los templos 
arruinados  por  el fu ro r  y la insolencia de los mahometanos. 
Algunos atr ibuyen á D. Pelayo la conquista de la ciudad 
de León ,  aunque  sin pruebas  ni fundamentos eficaces; 
constando cier tamente laberla hecho Don Alfonso I su 
yerno á quien dejó casado con su bija l ícrmcscnda.

Murió finalmente este glorioso res taurador  de la m o ­
narquía de España en la E r a  D C C L X X V ,  año de Cristo 
7 3 7 ,  con general  senluuiento de los p ró ce ro s ,  y de los 
valerosos so ldados , que tan afortunadamente babian mi­
litado bajo sus victoriosas banderas ,  y que con tantas ven­
tajas habían disfrutado la rec t i tud  y suavidad de su g o ­
bierno.  F u é  sepultado en la iglesia de santa Olaya de V e -  
lonio, en la comarca de Cangas de Onis ,  fundachm suya, 
V do la reina Doña Gaudiosa su mugcr .«I CJ

FABULA.
K l  C A R A C O Ij.

Sin f i imil ia ,  s in  amí gu  , 
solo y hulgüiidi) ei) el  s u e l o ,  
se o c u l t a  al  m e n o r  r ece lo ,  
y a ns ia  e n  tenebroso  a b r i g o  
ia i g n o ra n c i a  po r  c o nsue lo .

Su beso u l t r a j a  las  l lo res  : 
l leva  cons igo  su  c a s a : 
no  t i en e  p a t r ia  ni  a m o r e s  ; 
y con p i és  d eso ladorcs  
s i e m b r a  e l  l l a n to  po r  do p a s a .

Es l i endo ,  l e c to r ,  la vista 
s o b r e  c u a n t o  a l u m b r a  el  s o l , 
y v c r á s c u á n  poco d is ta  
el  e s t úp id o  egoís ta  
d e l  i n m u n d o  caraool.

W e n c e s l a o  A y g ü a l s  d e  I z c o .

C R O X M C A  V M V K n S A C .

—L a  c i u d ad  de R e c b t ,  u n a  d e  las  m as  i m p o r t a n t e s  de  la Pcr s ia  por  
s u s  f á b r i c a s ,  donde  se t r a b a j a  adm ir a b l e m c i i t c  la s e d a ,  ha s ido tea t ro  
de  u n  l e n i h i e  incendio  q u e  ha  caus ad o  g r a n d e s  desgrac ias .

- E l  d i fun to  d u q u e  de S u s s c x ,  lio de la  re in a  Victoria' ,  dejó d i s ­
p u e s t o  en su  t e s t a m e n t o ,  q u e  s i  ol gobierno  no  co m p ra b a  en él t é r ­
m in o  de un  ano  s u  b ib l io teca ,  se vendiese  en pú b l ic a  s u b a s t a .  El rcv 
de P ru s i n  e s tá  en  t ra to  p a r a  la  adqu is ic ió n  de  e s ta  magní fica  colección”. 
Cons ta  de 43,000 v o l ú m e n e s ,  e n t r e  las cu a le s  se llalla la m a s  copiosa 
y r a r a  reu ni ón  de Bib l ias  y o b r a s  de l i t e r a t u r a  b íb l ic a  conocidas  pol­
ios b i b l i ó m a n o s ,  y m u c h a s  o t r a s  re la t ivas  á !a h i s t o r i a  de la f r anca  
m a s o n e r í a ,  de que  el  d u q u e  e r a  g r a n  m a e s t r e  de  In g la te r r a .

- E n  Am ér ica  h an  p r in c ip ia d o  á c o n s t r u i r  igles ias  po r t á t i l e s  qu e  los 
s ac e rdo te s  hacen  i r a n s p o r l a v  po r  los c a m i n o s  de  h ie r ro  de  n n  pueblo  
á o t ro .  Es tas  ig les ias  se m u e v e n  por m ed io  de  rod i l los.  Luego qu e  lian 
l l egado  á u n a  local idad loc a  el  m in i s t ro  la c a m p a n a ,  á cuya seña l  a c u ­
den  los vec inos ,  oyen el  s e r m ó n  y se vue lven á s u s  faenas m ic i i tn i s  
q u e  el c u r a  t r a s l a d a  el t e m p lo  m a s  a l l á ,  y va  á p r e d i c a r  el evangel io 
al  pueb lo  in me d ia t o .  ®

—La pesca de. cora l  h e c h a  el ú l t im o  a ño  en las  cos ta s  de la F r a n c i a  
y poses iones  de  Africa  y A m é r i c a ,  ha  pr oducid o  400 mi l l one s  de  rs.

- D e s d e  el  año 1830 has ta  hoy h an  ca m b ia d o  de  dueño  en  E u r o p a  
d iez y se is  t r o n o s ,  q ue  son  : el  de  F r a n c i a ,  el de E s p a ñ a ,  el de  Ñapó­
l e s ,  e l  de T u r q u í a ,  el de  H o l a n d a ,  el de Bé lg ic a ,  el d e P r u s i a ,  el  de 
P o r t u g a l , el  de  S u e c i a , el de I n g l a t e r r a , el de  I l a n n o v c r ,  ol de  D in a ­
m a r c a ,  el de  Grecia  , ei de  A u s t r i a ,  el de  Sojonia  y el de Monaco .

— El d ía  8 d e  m arzo  ha  fal lecido en edad  avanzada  el  ge ne ra l  B c r -  
n a d o l l e ,  rey de  S u e c i a ,  bajo el n o m b r e  de Car los  XIV. R e p u b l i c a n o  
t i i r ibn iido ,  cu ya s  s ie nes  l ian ceñ ido  la d i a d e m a  r ea l  p o r  espacio de  m as  
de  t r e i n t a  años.

—E n  E d i m b u r g o  se h a n  suspend id o  lo s  t r ab a jo s  pa ra  el m o n u m e n t o  
de  s i r  W a l t e r  Scot t  por fal la  de  las  t re s  m i l  l ib r a s  e s t e r l in as  necesa ­
r ia s  pa ra  e levarlo  á la a l t u r a  de  c iento  oche n ta  y dos  piés.  Las  s u s c r i -  
c io n c s  recogidas no a lc anzan  m a s  q u e  á u n a  e le vac ión  de c i en to  v dos 
p iés .  Se t r a ta  de ac u d i r  ú n uevo s  suscr i to res .

— La  p r in cesa  Cons t anc i a  B o n a p a r t e ,  qu e  hoy solo cue n ta  18 años  
e s t á  m u y  pr óxi ma  á p r o n u n c i a r  los so le m n e s  vo tos  de re l ig iosa  en  uno 
de  los con vento s  de  Varsovia ,  donde  se h a l la  cu m p l i en d o  su  noviciado

— Lo s  d ia r ios  i t a l ia nos  n n u i i d a n  la venta  de  la ga ler ía  de  p i n t u r a s  
del ce lebre  pa lac io  B a r b e r ig o ,  en V cn ec ia ,  d o n d e  m u r ió  el  T i c iano  v 
d o n d e  se ba i lan  be l l í s imas  o b r a s  de este  au tor .

—El aven ta jad o  po e ta  D. Antonio  García  G u t i é r r e z  ha  ten id o  en  la 
H a b a n a  cscc lcn le  acogida  ; los d i r ec to re s  de todos  los per iód icos  qu e  
al l í  se p u b l i c a n  se h an  a p r e s u r a d o  á b r ind a r l e  u n  pues to  en s u s  re spec-  
Livas re d a c c io n es ;  es p rob ab le  q ue  se liaya e n c a r g a d o  de la redacc ión  
de l  Noticioso Lucero.

—E n t r e  var ios  l i t e ra tos  a c r e d i t a d o s  d e  e s ta  c ó r t e  ha n  su sc r i to  o tr as  
p e r s o n a s  u n a  exposición  d i r i g id a  á  S. M. con el ob je to de q u e  se sol i ­
c i te  el p e r m i s o  del rey de  los f r anc ese s  pora  t r a s l a d a r  á España  los r e s ­
tos  m o r ta le s  de C i c n f u c g o s ,  Meleiidez ó M ora t in .

Dice el ed i tor  del  L a b e r i n t o , con la  inodcs t ia  qn c  está  en  uso en 
el  d í a ,  que  el  L a b e r i n t o  es el p r i m e r  per iódico  de E spaña .  Nadie 
puede  saber lo  me jo r  q ue  s u  e d i t o r ;  pero t a m b i é n  el de L a  R i s a  dice á 
s u  v ez ,  q u e  iio h ay  cosa  en  este  m u n d o  qu e  la igua le .  E l  DúaiiNn L i ­
g a s  so p r e s e n t a  como te r ce ro  en  d i sco rd ia  y a s e g u ra  qu e  61 es  qu ie n  se 
l leva la p a lm a  en la a r e n a  per iod ís t ica.  C oncede ,  s in  e m b a r g o , á su s  
h c r m a n i l a s  L a  C a r c a j a d a  y L a  R i s a  u n  m é r i t o  poco comi i i i ,  a ñ a ­
d i en d o  q ue  de s p u é s  de  é l  q u e d a n  e s c lu s iv a m c n tc  en  la l ínea  m a s  
avanzada .

E n  e f e c t o ,  e s t a s  d o s  f e s t i v a s  p u b l i c a c i o n e s  s e  h a c e n  c a d a  d i a  m a s  
i n t e r e s a n t e s .  L a  C.v r c a j a d a  e s  u n a  e s m e r a d a  c o l e c c i ó n  d e  l o  m e j o r
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q u e  linn cfecrilo n u e s t r o s  a n l i ; , Mi o s  p n e l a s ,  y  T.a  R i s a ,  s e m b r a d a  d e  
g r a c i o s í s i m a s  c a r i c a t u r a s  y p r o f i i s i o n  d e  r e t r a t o s  m a g n í l i e o m c n i e  l i ­
t o g r a f i a d o s ,  e s  o b r a  q u e  d e b e  o c u p a r  u n  l u g a r  p r e f e r e n t e  e n  l o s  e s t a n ­
t e s  d e  t o d a  b i b l i o t e c a  e s c o g i d a ,  l ' e r m í t a s e n o s  c o p i a r  c o m o  m u e s t r a  u n  
p a r  d e  e p i g r a m a s  c o n  s u s  c o r r e s p o n d i e n t e s  c a c i c a f u r a s ,  y s e  v e r á  s i  
t i e n e  r a z ó n  e l  D ó m i n e  L u c a s  c u  r e c o m e n d a r  t a n  r i s u e ñ a s  p u b l i c a c i o n e s .

Ali ladró n  ! n o  liay c o m pas i ón . .  ..I 
h a r é  cont igo  u n  d e s a s t r e . . . !
—Señor ,  q u e  no  soy la dró n .
— Pues  di  ¿ q u i é n  e r e s ?  —El sa s t r e .

W e n c e s l a o  A y g u a l s  d e  Izco.

R i ñ e n d o  á s u  esposa  A ndrés  
p o r  yo no  sé qu é  p e cado ,
¡ ca l la  ! la di jo en fadado  ,
1 an im a l  de  c u a t r o  p i és !
Y e l l a ,  f ru n c ie n d o  las  c e ja s ,  
d i j o :  no es  p o r  i n j u r i a r l e ;  
pero  b ien puedo  l l a m a r t e  
a n i m a l  de  cu a t r o  ore jas ,

J u a n  M a r t í n e z  V i l l e r g a s .

E s c r ib e n  en  L a  R i s a , Z o r r i l l a ,  F r a y  G e r u n d i o ,  Bre t ón  de  los  H e r ­
re ros  y o t r a s  n o t a b i l id a d e s  l i t e r a r ia s .

No e s t r a ñ a m o s ,  p u e s ,  q u e  tonga  el c r ec id o  n ú m e r o  de  su sc r i t n re s  
qyp  se s u p o n e .  Lo q ue  es  de a d m i r a r  e s ,  q u e  ha ya  u n a  p e r s o n a  de g u s ­
to qu e  no  e s té  s u s c r i t a  á u n a  obra  tan  i m p o r t a n t e  , c u y a  l ec tu ra  d i s i ­
pa  el m a l  h u m o r  y a la rg a  en conse cue nc ia  la vida.

Po r  e s ta  razón  dice n u e s t r o  b u e n  C a r t a p a c i o  :

Aquel  que  no Heve pri sa  
ni deseos  de m or i f s c  
vue le  p r o n t o  ó s u s c r i b i r s e  
al  per iód ico  L a  R i s a .

La VIDA DE C r i s t i k a  q u e  t i ene  a n u n c ia d a  la S o c i e d a d  L i t e r a r i a  
escr i ta  i ior los p r im e r o s  l i t e r a to s  de Madr id  Itajo la p ro tecc ión  del go­
b ie rno ,  saldi'tí con un  lujo es t raord i i ia r io .  La  p r i m e i a  e n t r e g a  q u e  está 
ya en p r e n s a  co n te n d rá  el  re t r a to  de I sabel  II p r e c io sa m e n te  l i i u g r a -  
iiadü.

P A L M E T A S .
D iá l o g o  I I .

E L  D Ó M IN E LU CAS Y  C A R T A P A C IO .

Carlnpacio. CoiUjiic no Iiáy indulgencia,  Dómine  mió?
Dómine Lucas. Indulgencin ? nada de eso Carlnpacio 

a m i g o , no puede haber la en favor de los malvados.
Cartapacio. Malvados! Sabe Vd. que es du ra  ia cali­

ficación?
Dómine Ja i c ü s . Pues les comprende de medio á medio, 

amigo mío.  Malvados y muy malvtidos son los que se que­
dan con papeles públicos ó los estraen de correos  para 
tener  el placer de leerlos  gratis.  Y tan malvados son,  que 
el cr imen que ellos cometen os tan severamente castigado 
en todas las naciones civilizadas, que lo que sucede en 
España con la correspondencia pública no acontece en 
parte alguna.

Cartapacio. Solire que se m e  ha asegurado que hay 
quien lee cuantas obras  le p lace ,  sin mas trabajo ni mas 
costo (}uc agarrar  un paquete  de los que sc tiran en el buzón 
ó llevan al f ranqueo,  romper le  la faja en gracia de Dios, 
como merccia  el infame que por  felonía tan villana se le 
rompiera la c r i sm a ,  y pare Yd. de contar.

Dómine Laucas. Y el suscr itor  que ha pagado su dinero 
quédase á la luna de Valencia ; y como esto no acontece 
solo con un suscritor  ni un  solo dia sino que  es frecuente 
e! robo  que se hace á muchos suscri toros ,  or iginando el 
descrédito de las empresas li terarias,  sube de todo punto 
la maldad,  dejando probada la justicia con que aplicárseles 
debe la calificación de malvados á lu sq u c  tamaños atenta­
dos cometen.  La correspondencia  pú i l ica  es sagrada,  y 
en cualquier  pais donde se to lere  su profanación,  no es 
posililc haya moralidad ni buen  gobierno. Semejantes es­
cándalos solo entre  cafres pasan desa lercibidos.

Cartapacio. Pues  es u n  grano de anis la indignación 
que Vd. manifiesta! Sobre que me horripila Vd.  y m e . . .

Dómine Lucas.  Y o  soy muy amante de mi patria,  ami­
go Cartapacio , y siento ver  ciertas cosas que son capaces 
de alterar la bilis al convidado de piedra. A dem as ,  los 
abusos de que hablamos nos locan muy de cerca para que 
podamos pasarlos en silencio.

Cartapacio. Como así,  Dómine  de mi a lma?
Dómine Lucos.  Como que apenas nos hemos lanzado 

á volar por  esos mundos de Dios,  cuando ya llueven de 
todas parles reclamaciones y mas reclamaciones  de n ú ­
meros  que los suscrilores no han recib ido,  y que sin em ­
bargo han sido espedidos por  la r e d a c c ió n  con el mas es­
crupuloso esm ero . . .  con la exacta puntualidad con que 
procura  la S o c ie d a d  L i t e r a r i a  dar  cumplimiento á sus 
promesas.

Cartapacio. Esas tenemos? Me alegro de saberlo por 
vida mia. Ya averiguaré  yo quienes son los duendes que 
se in troducen p o r  los buzones de c o r re o s ,  y no les a r ­
r iendo la ganancia p o r  encopetados que aparezcan. A p u ­
radamente lestenffO vo tanto odio v mala voluntad á cuan-O cT 4/ I
los no se por tan como Dios manda, que . . .  E n  buenas manos 
está el pandero.  Ya verá Yd. como para el próxim o n ú ­
mero  le tra igo á Vd. una lista de lodos los que mangonean 
el agibílibus en cuest ión,  con sus nombres  y apellidos y 
como se llaman y delitos que han com et ido , que dicen los
Ciegos.

Dómine Lucas. Bueno será sacar á la pública vergüen­
za á semejantes fo l lones ; pero  nada adelantaremos con 
e l lo ,  mientras no castigue el gobierno estos abusos;  así 
como el escándalo, de que apenas nos regala  Dios cuatro 
lágrimas de n ube ,  cuando no solo se re trasan los correos, 
sino que llegan mojados, rolos y llenos de b a r ro  la mayor 
parte de los pliegos que conduce l a  m a l a . Esto  desacre­
dita al g o b ie rn o , ar ru ina á las empresas y per judica alta­
mente á los progresos  de la civilización española. E n  nin­
guna parte sc da el nom bre  de m a l a  á l a  j i a l a  con mas
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propiedad que e n  España,  y  aun debiera llamarse la  p e r ­
v e r s a  si se atiende á los daños que sus vicios ocasionan. 

Mala es la mala señores ,  
mala y  muy mala es su estrella ; 
mas los que datizan en ella 
no son malos, son . . .  peores.

I I5ÍA C U A l i l l l A  D E  P R O V E C H O .
De cent in e la  av anza da  

se  ha l la ba  Don J u a n  Garu l la  
re a l i s ta  iii i l lo le inpurc  
m a s  s u rü o  q u e  u n a  lechuga.

Vio á lo lejos u n  farol,  
p r e p a r a  el f u s i l . . . . a p u n t a  
y g r i ta  ¿Oii ién v ive?  —Esp aña ,  
c o n t e s t a n  á la p r e g u n ta .
— Qué g e n t e ?  rep l ica  el  b ravo .

- T r a p e r o .  —Alto la p a t r u l l a .  
Cabo de  G u a r d i a !  el gefe 
de  d ia.  —(¡Qué  t ravesuras ! )

El cabo  q u e  oia me nos  
sa l ió  con c u a t r o  r ec lu ta s  
y ú gu isa  de ve t e r ano  
d i j o  con voz c a m p a n u d a :

" A v a n c e  la a r l í l l e r i a  
á r e n d i r  e l . . . .  ¡Virgen  p u r a !  
si es  el t r a p e r o ! . . .  Ené  e n to nc es  
t a l  la g r i t e r ía  y c h u n g a ,  
q u e  a lh o r o la d o s  los p e r ro s  
l a d r a n ,  c o r r e n ,  se p r o n u n c i a n ,

y de jan al  v e te r an o  
con  dcp lorab ios  resul t . is .

W e x c e s i .a o  A v o r A i s  d k  I z c o .

E P I G R A M A S .
P u l s a n d o  nn  doc tor  de no m bre  

á un  h o m b r e  en T i i i i e l a g n n a ,

d i jo  ¡ im Aosihlc es qu e  es te  h o m b r e  
l l egue  á a p ró x im a  l u n a !

Y el h o m b r e  a r r u g a n d o  el ceno  
d i jo : razón  no  le f a l t a . 
p o r q u e  yo soy m u y  peq u eñ o  
y la l ima  a n d a  m u y  a lta.

La  le n g u a  ing lesa  in te n tó  
a p r e n d e r  don  J u a n  de La ra ,  
y a! q u e  a n t e s  se la e n s e ñ a r a  
dos  mil  d u r o s  le ofreció.

A ga r r ó  u n  ing lé s  la p r e sa  
y di jo á l .a ra  cl mu y soca:  
allí t ené is .  —Abr ió ía  boca 
y e n se ñó  la le n g u a  ing lesa .

J u a n  M a r t í n e z  V i l l e r g a s .

C o s tn m iir e s  1%'acionalcs.

TOMA DE POSESION DEL AYUNTAMIENTO

DE M e d in a  d e l  C a m p o .

Recibióse la l ey  m un ic ip a l  en  Medina  c om o en loi las p a r t e s ,  al so« 
de l  h im n o  nac iona l  de mal ,  m a l ,  y b ien,  b ien,  s e g ú n  la in sp i r ac ió n  m as  
ó  m e n o s  ca l ien t e  de cada mús ico .

\ o  q u e  soy  al l rioi iado á s a b e r  y n u n e a  q n e d a  po r  fal la  de  p r e g u n ­
t a r ,  i b a  e x a m in a n d o  á todos  de  do c t r i n a  p o l í t i c a ; pero n a d a  p u d e  sa­
c a r  en  lini | i io po r  que  las ge n te s  de  osla t i e r r a  ten ien do  p r e s e n t e  sin 
d u d a  los ver sos  de  Góngora  :

Manda  a m o r  en  su fat iga 
q u e  se s i en ta  y  no  se d ig a  , 

m a l d i t o  si dan  u n a  esp l icacion  f r anca  v c a t e g ó r i c a ,  y a u n q u e  yo t a m ­
poco estoy p o r  el ot ro  p a re a d o  del  P a d r e  de  los Cul tos  :

P e ro  á mi  m a s  m e  coii lei i la 
q u e  se d i g a y  no se s i e n t a ,  

fi rmo q u e  f i r m e , p o r r a  y m a s  p o r r a , dale qu e  da le  y e r r e  q u e  e r r e  fui 
p r e g u n t a n d o  ú cada  cua l  ¿ q u é  le pa re c e  á Vd ?  —Aquí  h ay  u n a  m a ­
no  o c u l t a ,  esto  va á  d a r  u n a  v u e l t a , m e  d i jo u no ,  v p o r  lo que  le ob se r ­
ve me convencí  de  la r ea l id ad  de s u  pr onó s t i co .  Sin d u d a  le pe laba  la 
m a r c h a  de  la.s cosas  a u n q u e  yo no  lo puedo  a s e g u r a r  p o r q u e  s u  d i s ­
cur so  .se r e d u jo  á  u na  velali i la de re f r anes  que  a f o r t u n a d a m e n t e  con ­
servo en la m e m o r i a ,  dec ia  a s í :  Señor ,  m a s  vale a lgo quo  n a d a ,  m as  
vale ta rde  q u e  n u n c a  y m a s  vale u n  to m a  q u e  d os  le d a r é ;  y c om o d i ­
jo  el o t r o :  rey  q u e  nos  m a n d e  ni  papa  qu e  n os  de sc o m u lg u e  no nos  
ha  de  f a l la r  : ya se  vé ,  hay  a lg u n o s  rece los os . , . ,  pero es  lo q u e  yo d i ­
g o :  g u á r d a l e  y le g u a r d a r é  p o rqu e  a p u r a d a m e n t e  no la h a g a s  v ' n o  la 
t e m as .  ® •'

A ieiido qu e  de  es te  n o  s a c a b a  n a d a  en l i m p io  m e  d i r i j í  ó o tro que 
m e  dejo ta n  á o s c u ra s  como el p r i m e r o :  se encogió de h o m b r o s ,  hizo 
c u a t r o c ie n to s  c s p a ra h a n cs  y conc luvó  i l iciendo; « P o r  ú l t i m o  no  ha v m e ­
j o r  p a la b r a  q u e  la q ue  es tá  por d e c i r ,  q u e  el q u e  m u ch o  habla  imicho 
y e r ra  y al b u e n  c a l l a r  l l a m a n  S a n c h o ,  con q u e  a s í ,  m u e r t o  el perro 
el q ue  q u ie ra  peces qu e  se r e m a n g u e . » - P o r o  Vd,,  le di je  vo, t i en e  com­
pro m is o  con  a l g ú n  p a r t i d o ? —Le t e n i a ,  sí s e ñ o r ,  y e r a  dé lo m a s  f r e -  
riélico com o  que  solo m e  a c o m p a ñ a b a  con F n l a n o ,  Mengano y Zuta no ,  
y como d i r e  el r e f r á n ,  d i m e  con q u i e n  a n d a s  y le d i r é  q u i e n  e re s ,  que 
el que  e n t r e  lobos a n d a  ú a u l l a r  so e n s e ñ o ; pero  hoy soy u n  panc is t a  
como un a  loma po r  q u e  digo p a r a  mi : i léjalo J u a n  no l o a s ,  el qn e  lo 
pasa lo p a s a ,  y ya sabe  Vd.  qu e  el galo e sca ld ad o  del  a g u a  fr ía Imve v 
q ue  do los e s c a r m e n t a d o s  nacen  los avisados .  Tongo miicl ios años'  dé 
e s p e n e n c i a  y la espe r ienc ia  es m a d r e  de la c i e n c i a ; no  fiié bobo  el qne 
o i jo  : (te lu e ra  ve n d rá  q u i e n  de  r a s a  n os  ocha rá ;  v a u n q u e  sé m u y  b ie n  
q ue  d o n d e  las d an  las  l o m a n ,  d igo p a r a  mí .  f í a te  en la v i r gen  y no  co r ­
r a s .  po r  aq ue l lo  de ; con  el rey y la in q u is i c ió n ,  ch i l on! !

A b a n d o n é  la e m p r e s a  de  e s c n d t i ñ a d o r  y e sp e ré  Con ans ia  el d ia  de 
la t o m a  de  poses ión  dc l  nuevo  a y u n t a m i e n t o  en cl cua l  t e n g o  a lg u n o s  
a m ig os  y p a r t i c u l a r m e n t e  el  r eg id or  t e r c e r o  en  cuya  com pañí a  vivo,  por 
c u j a  razón  p r e s u m í  como así  fué q ue  rae c o nv id a r ía n  ú p r e s e n c i a r  la 
c e re m on ia .

Habia  yo oído c o n t a r  m u c h a s  veces  á  m i s  p a d r e s  las  e t i q u e t a s  a n ­
t i g u a s  d e  es te  a y u n t a m i e n t o  q ue  e r a  u n o  de los de  m a s  c a m p a n i l l a s  en 
los r a n c io s  t i e m p o s  de  la sa n g re  a z u l ,  en t i e m p o  de M ar ic a s ta ña  c o n ­
t e m p o r á n e a  del  rey  q u e  rab ió .  Ya no re s ta  n a d a  de aq u e l l a s  m e m o r i a s .  
D e sa pa rec i e ron  los L a r a s  y los  G u r r e a s .  los  Cerdas  y los  A U am ir ano s .  
Se puede  dec i r  que  de  la nobleza  a n t i g u a  no  q u e d a n  m a s  r e s i d u o s  qu e  
los L a d ro n e s  de G uevara ,  los H u r la d o s  d e  Mendoza  y los  F u l a n o s  Gi­
ro ne s  de  Gi rón  y G i rone l la ;  p o r q u e  es u n a  c o m p a s ió n  v e r  á los  h i d a l ­
gos vie jos s in  m a s  lujo q u e  el Don n i  m a s  c ap i t a l  que  la  v a n i d a d ,  de 
i io inbrcs m e n m r a b l e s  co n v e r t id o s  en h o m b r e s  m e m o r i a l e s .  El  s o m b r e ­
ro es  u n a  s o l i c i t u d ,  la levi ta  t ina in fo rm ac ió n  de po br e  v el  p an t a l ón  
l ina r e l ac ión  de m é r i t o s  : c a m i s a  de e n c a b e z a m i e n t o ,  c o r b a i i n d e  «ha­
go p resen te»  g u a n t e s  de  «por  todo lo cual» y b o t a s  de «A. V. S. sup l ica .»
_ Hoy todo ha c a m b i a d o ;  la s a n g r e  azul  p e rd ió  su  in m ere c id o  p r e s ­

t ig io qu e  lia c o n qu is ta do  de u n  m od o e span tos o  la s a n g r e  dorada .  Ya 
n o  hay m a s  a r i s t ocrac ia  q ue  la del  oro.  La  a r i s to crac ia  de la s a n g r e  se 
h u n d i ó  p o r  s u  p e s o ;  la dc l  t a len to  e s tá  esc a rn ec ida  po r  la  i lus t rac ión  
dc l  siglo y la d(j la v i r t u d  se m a t a  de u n  ta legazo .

l'.l a y u n t a m i e n t o  de Me d in a  en los t i e mp os  pa s a d o s  e ra  u n a  co rp o­
rac ión de  pr iv i leg ios  c a r g a d a ,  cu yos  r e c u e r d o s  onn  envanecen  á a lg u ­
nos i in rh ados  d esc end ie n t e s  de e s ta  vi l la en  q u ie n e s  no  h a r á n  mella 
j a m a s  los  p r in c ip io s  dem oc rá t ic os  de l  s ig lo  XIX. Ni el rey  oficio ni el 
pop a  bciioficio,  dicen con énfas is  to davía ;  y qu e  sé j'o c u a n t a s  cosas 
q ne  no r e cu e rdo .  Te ni a  y t i ene  t r a t a m i e n t o  de  V. S. y u s a b a n  h as t a  
hace  pocos a n o s  los conceja les calzón c o r t o ,  media n e g r a ,  espa di n  v 
s o m b r e r o  de t ros  p i c o s ,  q u e  no habi a  e s tu d ia n t e  q ue  no  tuv ie ra  q u e  
p r e s t a r  en  las vacac iones  el s o m b r e r o  do t r e s  p icos á a l g ú n  a l ca lde  ó
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r eg i do r .  T i e n e  dose l  en la s a l a  de s e s i o n es ,  y no  se podía  a n t e s  e n t r a r  
en  el la con b a s t ó n ,  n i  aun  el c o r r e j i d o r d c  la vi l la a u n q u e  es tuv ie ra  
cojo. A d e m a s  los conce ja les  son caba l l e ros  c u b ie r to s  q u e  n u n c a  sc 
q u i t a n  el s o m b re ro  ni aun  en las p r oc es i on es  como no sea en  la del 
Corpus.  Con lodos  es tos da to s  ya ven Vds .  s i  t e n d r ía  yo gana  de ver un 
acto ta n  in lo rc sa n t c  como lo es nado  m e n o s  q u e  la to m a  de posesión de 
u n  a y u n t a m i e n t o  de tan a l to  cha p ín ;  pero nada  e n c o n t r é  q u c c o m p a r a r s e  
p u d i e r a  ú las  p uer i le s  r a r ezas  de los an t i g u o s .  Los a ñ o s  no  pasan  en 
va lde ,  y las  c reenc ias  q u e  s uc ed en  á o t r a s  po r  el ¡iiílujo de la razón  y 
de  la sensa tez ,  t an to  como se adh ie ren  ó los nova tores ,  se inoc ula n  i n ­
s en s ib le m ent e  en el corazón d e  los m a s  a fe r r ados  á las  p reocupac iones  
viejas  y de los m a s  s i s te m á t ic os  reacc ionarios .

Aqu í  n a d a  de  t raje d i p l om á t i co  ni  de  o t r a s  for m a l id ades  qu e  las 
n ecesa r i as  p a r a  u n  acto de b a s t a n t e  gr ave dad .  El  Sr .  Alcalde  p r i m e r o  
y a l g ú n  o tro fu e ro n  luc i endo  el cue rpec i lo ,  pero los  de m á s  como cas­
te l la nos  r a n c i o s ,  embozados  en  la  capa  n e g r a  q u e  es  la  de los dias  
g r a n d e s ,  como Pascuas ,  C or pus  Cbr i s t i ,  San  J u a n  y San Pe dr o ,  ún icos  
d ia s  q u e  en  los  p u e b lo s  rep i can  las  cam p a n a s  y enc ie nde n  el veion;  
a u n q u e  esto  no p u e d e  dec i r se  de M e d i n a ,  d o n d e  todavía  se v i s lu m b ra  
el  señor ío  de  la cór te  a n t i g u a  de Cast il l a.

D esp u cs  qu e  el  a lca lde  y el t e n ie n t e  a l c a ld e ,  reg idore s  y p r o c u r a ­
d o r  de l  c o m ú n ,  to ta l  de la nue va  m u n i c i p a l i d a d ,  liabiaii p r e s ta do  el 
j u r a m e n t o  de c o s t u m b r e ,  de g u a r d a r  lo q u e  no q u ie r a n  pe rd e r  y s u m i ­
n i s t r a r  j u s t i c i a  según  la conc i enc ia  de  cada  u no ,  e n t r a m o s  en el  sa lón 
los convidados ,  e n t r e  los cua l es  l iguraban  los s e ñ o re s  jue z  de p r i m e r a  
ins ta nc ia  y D. Manuel  F e r n a n d e z  M o nt ea l egr e ,  d ip u t ado  p ro v in c ia ld c l  
p a r t i d o ,  con m a s  o t r a s  n o t ab i l i dad es  del p u e b l o ,  como a b o g a d o s ,  co­
m e r c i a n t e s  ele.  e tc .  Iba  yo b u s c a n d o  u n  si t io donde  no  m e  e n s a r t a r a n  
el  p r o m o n t o r i o  de r e f r a n e s  q u e  e s ta b a  a c o s t u m b r a d o  á o i r ;  pero me 
e n g a ñ é ,  p or que  no  bien p r e g u n t é  al q u e  es t aba  á mi  lado qu e  e r a  ci 
c i ru jano  médico ,  (o )  eí l a t i n o ,  h o m b r e  de genio que para  no de ja rle  
m e t e r  baza ,  es p r ec iso  no  e sc up i r ,  c uand o l lovió s ob re  m í  un  aguace ro  
d e  r e f r an es  que  crci q u e  a p u r a b a  todos  los de la r ica le n g u a  cas tel lana .  
A h o r a ,  me  d i j o ,  vamo s  á l o m a r  u n  bocadi l lo  y u n  t r ago  q u e  nos s e r ­
v i rán  los conce ja les :  o s e m o s  ó no  somos ,  hoy po r  tí y m a ñ a n a  p o r  mí,  
y a cada  uiio le l l ega  s u  San  M ar t i n .  —Yo por  co r t a r le  el reves ino  dije,  
q u e  no  parecer í a  b ien  c o m e r  de la n te  de la a u t o r i d a d ,  y el médico  me 
conte s tó :  t a mbién  la au to r id a d  com e;  y ya ve Vd. si el abad  j u e g a  á los 
na ip e s  ¿ q u é  l iarán los f rai les? y si  en  tu  casa cuecen  l iabas en la m ia  á 
ca ld e rada s .  Nadie  puede  dec i r ,  de  esta  a g u a  no beberé;  con q ue ,  n qu ien  
Dios  se la d ie re ,  San  I’cd ro  se la b e n d i g a ,  y so b re  lodo á bor r ico  p re ­
sen ta do  no hay q u e  m ir a r le  al  d i e n t e ;  y es to d ic iendo,  to m ó  u n  bullo y 
u n  t r ago  y yo o tro t rago  y o t r o  bol lo  por  im i t a r lo ,  d iciendo al acabar :  
s e ñ o r  m éd ic o  l a t i n o ,  con p an  y v ino sc a n d a  el caminí) .  Iba el co m p a ­
ñero  á e n s a r t a r m e  o t r a  r e s m a  de r e f r a n e s ,  c ua nd o var ias  voces s ed i ­
c iosas  en  p r i m e r  grado  r ep i t ie ron  en  el sa lón el g r i to  a l a r m a n t e  de 
¡que b r i n d e  Vi l lergas I yo m e  escondía  lo posible po n iu e  no inc > ieran;  
pero  el  c o m p a ñ e ro  de  la d e r e c b a ,  1). F e r n a n d o  A l l é s ,  q ue  es ho m br e  
de  bu l la  y de  m u y  poca a p re h e n s ió n ,  empezó  á d a r m e  codazos  d ic i en ­
d o ;  q u e  ¿ t o d o  ha  de s e r  t o r t i t a s  y pan p i n t a d o ?  No se cojcn  t r u c h a s  á 
b r a g a s  e n j u t a s ;  t a m b i é n  yo b r i n d a r é ,  y c ua nd o la b a r b a  de  tu  vecino 
veas p e la r ,  echa  la tu y a  á r e m o j a r ,  con q ue  al  avío pa d re  c u r a ,  q u e  el 
q u e  lio sc a vent ur a  no  pasa la m a r ,  y esto d ic iendo  cebó un  b r in d is ,  
q ue  s ien to  no r eco rd a r  po r  ia o r ig in a l i d a d  dcl  pci isamici i lo y de la 
versif icación.

El se ño r  ju e z  de p r i m e r a  ins ta nc ia ,  sugcto  á qu ie n  no be  ten ido  el 
h o n o r  de t r a t a r ,  pero  q u e  m e  parece  d igno  dc l  aprecio d e  lodos p o r  su 
ta l e n t o ,  como p o r  su  ca rác te r  f ranco  y senc i l lo ,  p r onunci ó  un  d iscurso  
of rec iendo  su  cooperac ión á la nueva  au to r id a d  m u n i c i p a l ,  y despucs  
de  los b r in d i s  de  o r d e n a n z a ,  concluyó con u n o s  versos  á mi  hu m i ld e  
p e r s o n a ,  e x ho r tá ndom e  á que  ac red i ta ra  s e r  re d ac to r  de la R is a .  Yo me 
veia e n t r e  la espada  y la p a r e d ;  porque  m e  a n i m a b a  el deseo de  c o m ­
p l a c e r  á l o d o s ,  y mi  m u s a  es  m a s  rebe lde  (¡ue los M a r r o q u íe s ,  pora 
esto de im pro v is a r .  A la ins tanc ia  del  juez  de p r i m e r a  ins tanc ia  , s iguió 
u n  i ir i i idis del se ño r  alcalde  p r i m e r o ;  p id iendo  al  ciclo q n c  el a y u n t a ­
m i e n t o  de  1844 te nga  la d i cha  de c u m p l i r  como Dios m a n d a  y no tenga  
la desd i cha  de verse  despué s  a p rem ia do  por los c omi s ionad os  de Va l la -  
do l id ,  y acabó  ta m b ié n  cscí lú i idome ú b r in d a r  en ve rso ,  y yo v iéndome 
tan  acosa do  por  la j u s t i c i a ,  y Jus t ic ia  de  enero  a u n q u e  e s t ába m os  en 
m a rz o ,  to m a n d o  u n  bollo y u n  vasi to  de v iau  d i je :

Pu es to  que  soy  inv i tado  
p o r  la m o d e r n a  j u s t i c i a  
fu e ra  to rpeza  ó m al ic ia ,  
no  obedece r  ol contado.
B r i n d o ,  p u e s ,  p o rqu e  a n i m ado 
del  m a s  no b le  sen t im ie n to ,  
dé  a! pu eb lo  paz  y conten to  
y á los fondos buen  dest ino,  
como n os  dó bol lo  y vino,  
el  cn l ran lR a y u n ta m ie n to .

Contes tó  d á n d o m e  las  g ra c ia s  á n o m b r e  de l  a y u n t a m i e n t o  el señor  
a l ca lde  p r i m e r o  q u e  t a m b i é n  t iene  afición á la poesía y m u y  regu la re s  
d i spos ic iones .  Dijo u n a  d é c im a  q u e  no re c u e r d o  y á  e s ta  s igu ie ro n  
m u c h o s  b r i n d i s  en  v e r s o ; e n t r e  los cua l es  me rec e  f igurar  por  s u  n a t u ­
r a l id ad  en  el dec i r  y po r  la faci l idad de  r i m a  e l  de  u n o  de  los reg ido ­
r e s  l l a m a d o  D. Vicente  González .  Dijo a s i :

Mis  poesías son  gcrgas  
y no  sé dec i r  de p r i s a ;  
y no quie ro  q u e  en  la R i s a  
m e  saque  á d a n z a r  Vi l le rgas.  

y  yo dije p a r a  m í ; no  d a n z a r á s  e n  la R i s a  pero  d a n z a r á s  en el D ó m i n e .
Todos  se d i r i j i a n  á mi  p e r s o n a  p id iendo  versos  y yo em p eñ ad o  en no 

d ec i r  e s ta  boca es  m i a ,  no  por  fal la de  v o lu n ta d  s in o  po rq u e ,  f r a n c a ­
m e n t e ,  n a d a  m e  o c u r r e  q ue  dec i r  en s e m e ja n t e s  casos  qu e  no  se a  r u t i ­
n a r io  á no  invadi r  el t e r r e n o  de  la po l í t ica ,  en el  cua l  no me p c rm i l ia n  
e n t r a r  ni el s i t io do nde  e s t á b a m o s  ni el es t ado  de  s i t io que  fe l izm en te  
n os  r ige .  Volvió el se ño r  ju e z  á la ca rga  con a q u e l l a  finura y g a l a n te ­

r ía  qu e  le c a r a c t e r i z a ,  y á l a s  i n s t a n c i a s  de  es te  señor  no p u d e  me nos  
de  r e s p o n d e r  con m i  r ús t ic a  f r a n q u e z a :

A b r i n d a r  s e g u n d a  vez 
el jue z  y el pueli lo m e  obl igan  : 
b r i n d a r é  ya ({ue m e  os l igan  
sa lga  r a n a  ó salga  pez.
P e r d o n e  el  pueblo  y el juez 
si en ocasión  t a n  sagrada  
m i  Musa  q u e d a  e s t a n c a d a ;  
p u e s  h a r t o  d e  d i s c u r r i r  
t a n  so lo  a lcanzo  á dec i r  
que  no  a lcanzo  á  d e c i r  n ada .

Aquí t e r m i n ó  el  espec tácu lo  y cada  uno  lo m ó  las  do V i l la d ie go , los 
de j u s t i c ia  á rec ib i r  e n o r a b u e n a s ,  y yo á comer ,  en lo cua l  inc i m i t ó  el 
su sod icho  médico  la t ino ,  q ue  iba  m u r m u r a n d o  hác ía  s u  c a s a :  cada  
mo ch uelo  á s u  ol ivo,  p r i m e r o  es  la obl igac ión  q ue  la devoc ión ,  al que  
se m u e r e  le c n t i e r r a n ; y de s p u é s  de l  b u r r o  m u e r t o  la cebado al rabo,  
que  como dijo el  o t ro :  a s e g u ra  l levan p re s o ;  m a s  vale pá ja ro  en m a n o  
q u e  ve in t e  vo lando  y lo p r i m e r o  e s  lo p r i m e r o  y lo s egun do  es lo se ­
g u n d o  y a q u í  paz y de sp ués  g lor ia .

J o a n  M a u t i n e z  V i l l e r g a s .

TOROS.
I>as no t ic ias  q ue  a v a n z a d a m e n t e  d im os  á n u e s t r o s  lec tores  de lo 

m a l  se rv ido  qu e  iba á s e r  en e s ta  t e m p o ra d a  el públ ico af icionado á 
l o r o s ,  q u e  es el públ ico  m a s  n u m e r o s o  y español  de todos los p ú b l i ­
cos,  han  sal ido d e s g r a c ia d am e n te  t a n  e x a c t a s ,  q ue  t u v im o s  q u e  con­
t e n t a r n o s ,  en  la p r i m e r a  c o r r i d a ,  con L a b í  y s u  h e r m a n o  de  p r i m e r o s  
espad as .  A f o r t u n a d a m e n t e  hu b o  u n  vicho q u e  m a s  a m a n t e  q u e  l o s e m -  
[¡resarios de l  re spe to  q u e  sc debe  al in te l ig en t e  públ ico  de  Madr id ,  
qu i tó  del  medio al se g u n d o ,  r om pi énd ol e  u n a  cost i l la ,  y puso  á la m ez ­
q u i n a  e m p r e s a  eii la prec is ión de t e n e r  q ue  a j u s t a r  al a n t i g u o  y c s -  
p e r im enl ado  to re ro  J im én ez  [ e l  M o r e n i l l o ) .  El  públ ico  ha  g ana do  m u ­
cho con e s ta  ocur reuc in ,  pero a u n  se celia de ver  el vacio de Mon tes  o ú 
lo m e n o s  de Cúcliares  ú  o t r o  q u e  tenga  á r a y a  ú toda  la c u ad r i l l a .  Los 
p icadores son b u enos .  Aivarcz  y Cha rpa  p r in c ip a lm e n te  r a r a  vez de jan 
de  c u m p l i r  s u  o b l i g a c i ó n , y el ú l t i m o  une  á la cua l idad  de  va l ien te  ia 
de b u e n  cabal l i s ta .  El g anado  ha sido llojo h a s t a  a hora .  A lg ú n  vicho 
q u e  o t ro  se ha  por tado  con  h o n o r :  los de m a s  parec ian  m a s  b ien  ca b ra s  
m o n t e s e s :  pacíficos como m a r id o s ,  i g n o ra n te s  como ellos del poder  de 
s u  f r en te .  No c o n c lu i r e m o s  este  a r t íc u lo  s in h a b l a r  de! v e s t i g l o  v e r d e  
que  sc nos  lia descolgado de Sevi l la.  Es  e n te  de  u na  fealdad  p ro h ib i ­
da.  L a  tez de su  ca ra  es de tafelaii  verde  lo m i s m o  q u e  s u  chaqueta-  
pero  c a m p e a n  en el la u n a s  facciones h or r ib le s  q ue  pu eden  o r i g i n a r  e l  
mal par lo  á c u a n ta s  m u g c r c s  en c in t a  h aya  en  la plaza.  Aq uel lo  no es 
hom br e ,  aque l lo  es u na  ace i tun a  sevi l lana  con ¡latas y n a r i c e s ,  un  la ­
g a r to  vest ido  de chulo .  Su  hab i l idad  co r r espon de  á su  bel leza ,  y c u a n ­
do le loca el t u r n o  de p o n e r  bande r i l l a s  al b r u t o ,  c uando  sc ha l la  f r en ­
te á frc'iitc con el b r u t o ,  como n u n c a  se le acerca ,  d e sm ien te  el re f rán 
de «Dios  los c r ia  y el los se j u n t a n .  » Los d e m á s  bander i l l e ros  son b u e ­
nos.  Hay en t r e  el los CapUa y el in l e l i ge n l í s im o  Jo rd á n .  Con lodo la 
cuadr i l l a  de  á pié es  escasa  y esto y el  no h a b e r  m a s  q u e  d os  picado­
res  en  p laza  c on t r ib uy e  á q u e  e s té  m a l  se rv ida .

J u i c i o  cr i t i co  de  las  f u n c i o n e s  n u e v a s  r e p r e s e n t a d a s  en  e s t a  Corle.

El 28 de marico,  en  el t e a t ro  de la C r u z  se e s t re nó  á beneficio de 
Don Car los  Lalorre. ,  el d r a m a  or ig i na l  cu  verso del  Sr.  Z or ­
r i l l a ,  i Jon  J r t a n  l e n o r i o .  Es t a  compos ición coloca á su 
a u to r  al n ive l  de lus g r a n d e s  ¡ngcnios  q ue  ha n  descollado  
en las n ac io ne s  m as  a vanzadas  on l i t e ra tu ra .  Lope  de \ c u a  
T i r so  de  Molina Z a m o r a ,  CorncHIe ,  Mol ie re ,  R a l z a c .  ü u -  
i n a s ,  Byron ,  lodos es tos  i ngeni os  colosales  han p i n ta d o  con 
b r i l l a n t e s  co lor idos aque l  D. J u a n  de con du c ta  ta n  d i so lu ta  
como caba Ic resca ;  pero el m a y o r  mér i to  dcl  Sr.  Zor r i l l a  es 
h a b e r  r ival izado d i g n a m e n i c  con s u s  pr edecesores  sin co­
p ia r l e s ,  a v c n la jü i id u le sen  m u c h a s  osceiias,  da ndo  u n a  n u e ­
va Iisonoinia al  c u a d r o  eii g e n e r a l , y u n  exacto y b ie n  e n ­
tend id o  ma t iz  al p r o t a g o n i s t a ,  q u e  de sem peño  el Señor  
L a i o n c ,  con notab le  m aes t r ía .  E s t a  compos ic ión  e s t á  a d ­
m i r a b l e m e n t e  versif icada.  El  a u t o r  fué  ac lamado  po r  el d ú -  

b l i co ,  y al  p r e s e n ta r s e  en  la escena  rec ib ió  pro longados  
ap lausos .  *

N in g u n a  novedad  nos  h an  dado  los te a t r os  del  Pmv- 
ciPE,  la C b l ;z  y c l  C i r c o ; pero  de  la in te l igenc ia  y labo r io­
sidad de se ño r  L o m b ía  d i r e c t o r  de los dos  p r i m e r o s  así 
como dcl  m e n t ó  y ajilicacioii dcl  s e ñ o r  Valero qu e  esiá al 
f r e n t e  de  la compai i ia  de  verso  dcl  ú l t i m o ,  espe ra  el i iú-  
b h c o  b uenos  r e su l tados .  T a m b ié n  se a n u n c ia n  en es tos  tea­
t ro s  g r a n d e s  m e jo ra s  en las  c o m p a ñ ía s  d e c a n l o y b a i l e .

Dia 1 5  de a b r i l ,  en V a r i e d a d e s  se e s t re nó  e l d r a m a  en c inco  actos ,  
t radu c id o  dcl  f r anc és ,  t i tu lado  E l i s a , ó  e l  p r e c i p i c i o  d e  
B e s s a c t . L a  p ro ta g o n is t a  lo h izo m u y  b ien y recogió a b u n ­
d a n te s  a p la usos .  El  publ ico  a c la m ó  a la t r a d u c to r a  y n .  r  
u no  de  los ac to re s  qu e  sc  p r e s e n tó  en la e sc en a ,  se s u u í  
q ue  e r a  el p r i m e r  ensayo de  la se ñ o r i t a  Dona  J oaqu in a  Vera
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